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En Hay una virtud superioz al pairiotismo: el amor á Ja humanidad 


AÑO VI 


La tirania Argentina 


«En la Argentina han sido condenados 
á presidio los dueños de las imprentas 
en que se tiraron foltetos de propaganda 
antimilitarista, á pesar de que los autores 
de esos folletos fueron tambien detenidos 
y condenados. ; 

«En la Argentina ha sido condenado á 
presidio el redactor de LA PROTESTA 
Teodoro Antilli por haber cserito un ar- 

ículo rememorando diversos hechos de la 
toria del prole: ado. 

GEn ': Argentina ha sido condenado a 

iso =el ,administrador de LA Pro- 
inario Barrera por haber 

ese diario un artículo del 

rc ¡actor del mismo, quien ú su vez por 


elto mismo fué detenidio, y condenado á | 


presidio. 

«En la Argentina no existe pena de 
muerte por delitos comunes para las 
mujeres, pero si existe si éstas cometen 
delitos de carácter social. 

«La pena de muerte por delitos comu- 
nes solo se aplica á los hombres mayores 
de 22 años, en tanto que por delitos de 
caracter social se aplica á hombres y mu- 
jeresá los 18 años de edad». 


7 r . 1 

La Anarquía Mexicana 

Con este título, el periodista español, 
Andrés Galera y Romero, publica un 
artículo en el diario El Tarapacá de esta 
ciudad, de fecha 15 del actual, en el que 
condena con frases amargas, impregna- 
das de acíbar reaccionario, el movimien- 
to revolucionario de Mexico, promovido 
á raiz de la tiranía despótica de Porfirio 
Diaz y de la traición del caudillo Ma- 
dero á los liberales. 

Despues de los preliminares más ó 
menos acertados del artículo, dice, refi- 
riéndose al tirano: 

«El viejo jenera! ejerció durante trein- 
ta años una dictadura progresista. Su 


derrocamiento trajo consigo una anar-* 


quía cruel y sanguinaria ; 

¡Dictadura progresista!..... ¡Progresis- 
tal para una veintena de intelectuales, 
banqueros y terratenientes que tenian en 
su poder los destinos de la República. 
¡Progresista! Cuando la mitad del terri- 
torio perienecia á l7 camarilla privada 
del autécrata republicano; cuando solo 


| 
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el ministro Olegario Molina y el gober- 
nador Terrazas poseían quince millones 
de acres de terrenos cada uno. ¡Progre- 
sistal Cuando se apresaba á los directo- 
res de los diarios liberales y se empaste- 
laban sus imprentas. ¡Progresista! Cuan- 
do el pueblo sufría el peso abominable 
de la mas inícua tiranía. Cuando la es- 
clavitud reinaba con toda su franqueza 
brutal, y el azote y la flajelación era ley 
de las haciendas y las plantaciones. 

¿Cómo no comprender que ésta situa- 
ción desastrosa de Mexico, tendría que 
desarrollar un intenso fermento revolu- 
cionario, que al fin habia de producir un 
estallido formidable? 

«Mexico está siendo el teatro de una 
gran vergúienza, y de un gran sarcasmo 
contra el progreso humano.» 

Fergiienza y.  sereasmo en Mexico, 
porque allí se lucha por la abolición de 
la tiranía; pcro no es vesgiienza ni sar- 
casmo las guerras sangrientas de los 
paises civilizados. Esas guerras son san 
tas, las exije el amor patrio; sin embar- 
go, allí se abusa, se asesina, se viola y se 
comete toda clase de crimenes. ¡Estos 
son actos de justicia! Allí se lucha en 
nombre de la patria! En Mexico es dan- 
dalaje, los revolucionarios mexicanos 
son salteadores y hordas de asesinos por- 
que luchan por sacudir el yugo opresor 
de la tiránía imperante. 

Nosotros preguntamos entonces: Las 
recientes guerras Blakánicas, la actual 
guerra civil de España contra los moros; 
y todos esos derramamientos de sangre 
inocente ¿que es? Los famosos generales 
cuyos pechos cubren de medallas los 
gobiernos porque supieron matar mu- 
chos y muy hien. ¿No merecen tambien 
el nombre de asesinos? Y las tales gue- 
rras realizadas en nombre del patriotis- 
mo de los pueblos ¿no es el resultado de 
la ambición depravada de los gobernan- 
tes? 

En otro párrafo dice el articulista: 

«Una horda de asesinos están enenra- 
mados en el poder que usurparon al des- 
dichado Maiero, y partidas de bandole- 
ros en distintas direcciones recorren el 
pais sembrando la muerte y la desola- 
C10N.» . 

¿Que en el fragor de la lucha se co- 
meten crimenes? Bien. ¿Acaso esto es 
nuevo en cualquier conflicto armado del 
presente siglo? Se admiran, se espantan, 
de los procedimientos usados por los 
revolucionarios; pero, ¿por qué no se 
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remontan y contemplan el pasado donde 
se encuentra el origen de esa revolu- 
ción? 

Mientras el pueblo. mexicano perma- 
necia esclavizado, sintiendo sobre sus 
hombros el látigo de los amos; mientras 
los ancianos sucumbian bajo el peso de 
las fatigas del trabajo rudo y de los años, 
mientras las mujeres jovenes, y las tier- 
nas doncellas, servian de recreo á la lu- 
juria desenfrenada de los potentados 
absolutos, no era crímer; entonces era 
cosa muy natural que se realizase todo 
esto, á sangre fria y seguros del triunfo. 
Sólo cuando esos pobres indios vejados, 
esclavizados, acorralados, lanzan un ala- 
rido salvaje de guerra y se precipitan á 
la lucha sangrienta, en demanda de jus- 
ticia, anciosos de venganza santa, heri- 
dos mortalmentc en todos sus sentimien- 
tos, entonces se les llama Jadronas, asesi- 
nos y horda da forajidos. 

Yo pongo al articulista mencionado, 
que se imajine ser por un instante, uno 
de los peones mexicanos; que conciba 
ser víctima de tan crueles é inhumanos 
vejamenes, y que me conteste: si no se 
hubiera revelado tambien, y enfilado en 
las huestes revolucionarias. 

Toda la hiel que encierra el artículo 
aludido, va dirijida hacia los caudillos 
de la revolución mexicana 

¿Por qué condenar á Zapata y á Villa 
y achacarles la responsabilidad de esta 
revolución? 

La revolución social de Mexico es la 
esplosión de odios acumulados durante 
muchos años. No se concibe que la fama 
de ningun caudillo haya podido arras- 
trar tras sí tantas voluntades dispuestas 
al sacrificio. 

No seguiremos haciendo consideracio- 
nes delos demas acápites del artículo 
mencionado, porque ellos encierran solo 
un conjunto de cargos más ó menos 
bien cordinados, con los que su autor 
ha querido cubrir el pasionismo amargo 
del conjunto. 

Sólo nos resta decir: que” si no tene- 
mos el espíritu fuerte del luchador con- 
vencido, si las conveniencias sociales, si 
el egoismo personal, si el interes en fin, 
no nos permite ser abiertamente francos 
y decir: La revolución de Mexico es justa, 
porque encarna una justa reve/ión; seamos 
siquiera prudentes y no nos metamos en 
senderos muy escabrosos, sólo por lo- 
grar una sonrisa hipócrita de los poten- 
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hiriente contra una idea santa de reden- 
ción. 


Fernando Lozada Luza. 
Iquique, Marzo de 1914, 








La Commune 


No vamos á hacer un artículo exaltan- 
do aquella grandiosa epopeya proletaria, 
que se conoce en la Historia con el nom- 
bre de la Commune, porque de todos es 
conocido aquel sublime movimiento re- 
volucionario que ahogó en sangre el in- 
fame gobierno republicano de Thiers. 

Señalamos la efeméride del 18 do 
Marzo de 1871 solamente como un re- 
cuerdo glorioso á los bravos communa- 
listas parisienses y como execración á 
los salvajes autores de la «semana san- 
grienta». Y entendiendo que cel mejor 
tributo que podemos consagrar á la me- 
moria de la Commune es publicar algo 
suyo, algo íntimo que demuestre su ob- 
jetivo y su transcendencia, insertamos á 
continuación el hermoso Manifiesto que 
dirigió á los trabajadores del campo. 

Dice «si tan notable documento: 


“La Comrune de Paris 4 los Trabajadores 
del campo. 


Hermano, te engañan, Tus intereses 
y los nuestros son los mismos Lo que 
yo quiero, tú tambien lo quieres, la e- 
mancipacion que yo reclamo, es la tuya, 
Qué importa que sea en la ciudad ú en 
el campo donde falte el pan, la ropa, 
el albergue, el socorro, al que produce 
todas las riquezas de este mundo? ¿Qué 
importa que el opresor se llame gran 
propietario ó industrial? Para tí, como 
para nosotros, la jornada es larga y pe- 
sada y no produce ni aun para cubrir las 
necesidades del cuerpo. A tí y á noso- 
tros nos falta la libertad, el descanso, la 
vida del espíritu y del corazón; aún so- 
mos, tú y nosotros, esclavos de la mise- 
ria, 

Labrador, pobre jornalero, hace ya 
cerca de un siglo que te repiten que la 
propiedad es el sagrado fruto del traba- 
jo, y tú lo crees. Mas abre los ojos, mira 
á tu alrededor, mírate tú mismo y verás 
que esto que te dicen es una mentira; 
eres ya viejo; has trabajado siempre; 
has pasado toda tu vida con el azadón ó 
la hoz enla mano, desde elalba hasta 
la noche, y no obstante no eres rico y ni 
aun tienes un mendrugo de pan para tu 
vejez. Todas tus gananciaslas has emplea- 
do en criar hijos que las quintas te arre- 
batan, ó que, al. casarse, llevarán la vi- 
da de bestia de carga quetú has llevado, 
y acabarán como tú vas á acabar, es de- 
cír, miserablemente, porque el vigor de 
tus mienil:ros se ha agotado y 'no encon- 
trarás ya trabajo; agobiarás á tus hijos 
con el peso de tu vejez y no tardarás 
en verte obligado á ir de puerta en puer- 
tá. con el cuerpo encorvado y el morral 
al hombro, mendigando una humillante 
limosna, 








Eso no es justo, hermano campesino, | 


¿no lo conoces? Ya ves que te engañan, 
porque si la propiedad fuese el fruto del 
rabajo. tú, que tanto has trabajado, se- 
rías propietario. Poseerías esa casita, 
con un pequeño húerto y un cercado, 
que ha sido el sueño, el objeto, la pasión 
de toda tu vida, y que te ha sido impo- 
sible adquirir óque no has comprado 
tal vez sin contraer una deuda que te 
roe y aniquila, y que hará que tus hijos 
se vean precisados á vender en cuanto 
mueras, si no tienen que hacerlo antes, 
ese techo que tanto te ha costado. No, 
hermano, no es el trabajo el que da la 
propiedad, Se transmite por casualidad 
ó se adquiere por astucia. Los ricos son 
ociosos, y los trabajadores son pobres y 
pobres se quedan Esta es la regla; lo 
contrario es súio una excepción. 

Eso no es justo. Y ahí tienes por qué 
París—al que acusas fiándote de gente 
que tiene interés en engañartc,—ahí 
tienes porque Paris se agita, reclama, 
se subleva y quiere cambiar las leyes 
que ponen á los trabajadores á merced 
de los ricos, París quiere que el hijo del 
jornalero del campo sea tan instruido 
como el hijo del rico, y sín gue la cueste 
nada, porque la ciencia humana es pro- 
piedad común de todos los hombres y 
es tan necesaria para vivir enel mundo 
como lo son los ojos para ver. 

París no quiere que haya un rey que 
cobre 3o millones del dinero del pueblo 
y que engorde además á su familia y á 
sus favoritos. París quiere que se ahorre 
ese gasto para disminuir en grande las 
contribuciones. París pide que no haya 
sueldus de 20.000, 30,000, 100.000 pe- 
setas, que permitan que un hombre sólo 
coma en un añola fortuna de varias fa- 
milias, y con las economías que de esas 
supresiones se realicen quieren quese 
funden asilos para los trabajadores 
ancianos. 

París pide que el que no sea propieta- 
rio no pague un céntimo de contribución, 
que el que sólo posea una casita y un 
huerto, tampoco pague nada; que las 
pequeñas fortunas sólo paguen una lige- 
ra contribución y que todo el peso del 
impuesto caiga sobre los ricos. 

París pide que sean los diputados, los 

: senadores y los bonupartistas, autores 
de la guerra, los que paguen los 5*Doo 
millones á Prusia, y que para poderlo 
hacer se vendan sus propiedades junto 
con las de la corona, que ninguna falta 
nos hacen ya. 

París quiere que la justicia no cueste 
nada a los que la necesiten y que sea el 
mismo pueblo quien elija los juecos de 
entre los vecinos honrados del canton. 

París en fin—escucha bien esto, tra- 
baja:dores del camp», pobre jornlero, 
p+«queño propietario careomido por la 
usura, colono, arrendatario, vosotros t - 
dos los que a ruis, s nbrais, cosscluis y 
sudais para que la mejor y mayor pu rte 
de '» que pro lurís vaya á parar á ma: 
nos sie quien no trib:ja,—lo que París 
quioreai fin y al cabo es «que la tierra 
sea pura el lab:ado, la herramienta pa 
ra el obrero, e! trabajo para todos.» 

Lu vuerra de q' Paris hace en estemo- 

















ment» es la guerra a la usura, á la 
mentira á la holganza. O: dicen: los 
parisienses, los socialistns, quieren el 
reparto de bienes.—Buena jente, ¿no ves 
quien es quien tal te dice? ¿Que más 
repartidores que los que sin hacer nada 
se dan buena vida a costa de los que tra- 
bajan? ¿No sabeis que el ladron cuando 
se ve perseguido acostumbra á gritar ¡al 
ladron! á fin de poder escapar mientras 
cogen al robado? Sí, los frutos de la 

tierra han de ser para los que la cultivan 
A cada uno lo suyo y el trabajo para 
todos. No mas ricos y pobres. No mas 
trabajo sin descanso, ni más descanso 


sin trabajo. Esto es posible, porque val-' 


dría mas no creer en nada que dejar de 
creer en que la justicia sea realizable. 
Para lograrlo, sulo se necesitan buenas 
leyes, leyes que los misuos trabajadores 
harán cuando querrán dejar de ser en- 
guñ:dos por los que no tiabajan. E 
Entonces, podeis creerlo, hermanos 
labr.:dores, entences las ferias y merca- 
dos serán mejores que nunca lo han 
sado, bnja los reyes y emperadores, 
para los pro Juctores de carne y de trigo. 
Po:y1- entonces el trabajador será 
fuerte y estará bien «limentedo, y el 
trabajo se verá Jbr«de lus enormes 
contribuciones, censos y gabelas que la 
gran Revolución no de-tuyó por cotu- 
pleto. 
Ya veis, pues, 
que la eausa de P ris es la vuestra, que 
trabuja ¡ura vosetros nl mismo tiempo 
que pura el obrero. Esos generales que 
en estus inumnentos nos «lacan, son los 
gonerules que han vendido la Francia. 
'sos diputados que hu:béis elegido sin 
cono: erl. s, quieren inponernes á En- 
rique V. Si París sucumbe, cl yugo de 
la iniseria seguirá pesando en vuestro 
cuello y pasará al de vuestros hijos. 
Avudlacioá triunfar y, =uceda lo que 
quiera, acordáos bien de e-tas palabras, 
porque las revoluciones se+ucederán en 
el mundo hasta virlas realizadas: «Lu 
tierra para el lubrador, la herr+mienta 
para el obrero, el trabajo para todos.» 


«La Commune de Paris.> 
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Anarquistas: ¡Seluil 


Alzando al Sol vuestra roja bandera; 
pregonando a los mundos la cruzada 
que de una Nueva Era es la ulboruda, 
errantes vais porla fáz de la Piera. 








Eu el zarzal de la espinosa senda 
dejéis ardiendo ya las rojas tens; 
¡sembrais en tierra fértil las ivieas 
que el Jéni+ de la ciencia os ofrenda! 


No importa que los viles por los lados 
cuál jauria de chacales 0s "eosen 
y ficros os persigan los malvados. 


Vuestro Verbo es de Amor ¡Verbo 

[de Aurornl 

tu juz potente falmivará a los réjyrobos 
que obstruyen tu grandeza Rexientora. 


Pedro Clua. 
Antofagasta. 


hubitantes del campo, 
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Ahorro/y economía 


Con frecuencia se .noz dice alos 
obreros que fundemos en nuestras So- 
riedudés cajas de ahorros, que, adini- 
vVistracas por nosotros mismos, nos 
dibauv buenos resultados. 
to se ha difundido por la prensa 
en Winos laudatorios, lo que me induce 
á mfoifestar 1mi opinion sobre el asunto, 
peifínndo que siunos tienen  dere- 
chf á lincer y a decir, el mismo derecho 
teizo yo a juzgar, contribuyendo asi á 
dir consistencia racional! á la opinión 

iblica. : 

Ante todo he de observar que la ¡viea 
económica es mmuy diferente, por no 
decir antitética, de lu idea de ahorro, 
y si se trata de inspirar á los obreros 
el conocimiento y la práctici de la 
economia, Do se conseguirá enseñan- 
doles á ahorrar. 

Feonomia significa uso prudente, 
metódico y previsor de los bienes, y 
ahorro es relucción y limitación del 
uso de eso: bienes. Economizando se 
evita el derroch; ahorrando, el que vo 
dispone de lo superfluo, se priva siem- 
pre de lo neces:: io, 

¿Poseen lo superfluo los úbreros, á 
(quienes se quiere enseñar la practica 
del atior: o? La contestación es negativa. 
Los obreros vive del salnrio, cantidad 
mínima «que, determiuada por la 
oterta y la demunda, pagan los capi- 
tali=tas por el trabajo, y con el s«lario 
no solo se llega jamás á lo superfuo, 
sino que, balia::dose monopolizada por 
los privilegiados la rigueza social dis- 
tan mucho los trabajad: es de ulcaiz.1 
lo que necesitan pára disfrutar vida re» 
gular en concordancia con los bene- 
ficios aportados á la generación presente 
por la civilización y el progreso. 

Pues esos vb crosá quienes se enseña 
el ahorro, quees privación voluntaria 
con apariencia de interés, se les p»i- 
para, Con esa enseña::za, para la sumi- 
sión al privilegio, y queriendo iniciarles 
en «l conocimiento de la econo:mia, lo 
qué se hace verdaderamente es conver: 
tirlos en víctimas y cómplices «del des- 
barajuste económico de la sociedad 
capitalista. 

El obrero tiene derecho al desarrollo 
de todas sus aptitudes y facultades, á lu 
satisfacción de ¡odas 3us nocesidades 
moráles y físicas, porque para eso esta 
¡ustituí ia la sociedad, la cual no ha de 
comprimir ni sujeter al individuo a su 
wanera de ser, como por irracional 
egoisio intentan los ¡privilegiados, los 
estuciun+rios, los que viven gozando «e 
lo «4*los otros producen, si uo que ba de 
representar el fiel de la bulanza de la 
reciprocidad entre los derechos y los «de- 
beres de todos los seres que forman 
part» de la familia huisana, 

Sí; poque se pide +) individuo que 
li soviedad la ofrenda de sus «le- 
rechos, de sus -ecesidades y de sus pla 
Cer/S, po.qUe- semejante desorden ro- 
quiere que sen el orden por la p:ciencia, 
porel sefraniento y aun por. un falso 
raciocino, enultezco la economia y cen- 
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suro el ahorro, y pienso que no debe | harinas. Si aun no fuese suficiente los 


enseñarse á los hombres que han de ser 
trabajadores en una sociedad en doude 
el término medio de la mortalidad de 
los pobres que viven sin libertad, sin 
instrucción, sin alegria, tiene cifras e-- 
pantosas, comparado con el de los pa- 
rásitos que viven y triunfan á sus 
anchas, 

Los que por sociolatría quieren me- 
noscabar en lo mas mínimo el derecho 
del hombre, lran este enérgico y bello 
apóstrofe «e Pi y Margall: “¿Quién eres 
tú para impedir el uso de mis derechos 
de hombre, sociedad pérfida y tirana? 
Te he creado pura que los defiendas y 
no para que los coxrtes; ve y vuelreá 
los abismos de tu origen, á los abismos 
de lá nada.“ 


. Joss Flores Ruiz 


itoral de la erganización 








Al organizar las masas obreras de- 
bian tender todos los propagandistas 
de la evolución social, pero desgra- 
ciadamente, mientra unos se “afanan 
trabajando en pró de ello, no faltan 
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quienes, con la escusa de que gran parte » 


de los trabajadores forman una legión de 
ignorantes, procuranpor todos los medios 
posibles evitar la asociación y descon- 
ceptuzr el objeto positivo que ella repre- 
senta dentro del sistema actual; ademas: 
confundiendo lastimosamente el medio 
con el fin, pregonan á diestra y siniestra 
que la unión de los trabajadores, á base 
de fuerza defensiva contra los empeora- 
mientos sociales que forzosamente de- 
ben traer los desmanes económicos y 
políticos de la época, darían una progre- 
sión descendente a la ideología, nada 
mis falso y aun cuando ellos hagan mi- 
les de juegos de lógica con intención de 
justificar sus teorias, alli estan las 
demostraciones prácticas, que dan en 
tierra á todo lo que ellos aseguran: y 
hablan con la elocuencía natural que po- 
seen las cosas reales, sin presentarse por 
su índole misma á ser teoremas. 

Los adelantos de la mecánica dió á los 
brazos una fuerte sacudida cuyas con- 
secuencias no estan aun bien delineadas, 
pero que, á juzgar por la transformacion 
sufrida en las industrias generales, puede 
adelantarse que: pronto se dará el caso 
de ver restringuidas las facultades de 
cada obrero al punto de hacerle imposi- 
ble concretar la homogeneidad de un 
gran gremio, y asi tendremos ocasión de 
presenciar infinidad de movimientos per- 
didos, cosaque no ocurriria si estuviesen 
organizadas las fuerzas obreras, por que 
entonces, apoyado el gremio iniciador 
por todos sus anexos harian imposible 
el fracaso debido áque serian muchos 
los intereses lastimados; supongamos 
que se declararsen en huelga los 
deros y tuviesen pocas probalidades de 
triunfar: pues bien; visto esto niéganse 
lcs conductores de 


pana- ' 


carros á transportar | 


molineros abandonarían sus faenas y asi 
sucesivamente todos los gremios relacio- 
nados con los panaderos. ¿Seria posible 
el fracaso? Creo que no. Si este ejemplo 
se hace extensivo á todos los gremios, 
logramos el mismo resultado. 


Es necesario comprender que hoy, la 
unica fuerza real que tiene el proletario 
es el trabajo; abandonando la asociación, 
se pierde la garantía que él nosdá para 
mayor seguridad de nuestra defensa. 

Los enemigos de la organización han 
querido sorprendernos con una falsa 
noticia, esto es; pretenden que en el acto 
en que el individuo ingresa en la sociedad 
pierde su libertad de acción, por cuanto 
esta sujeto á la liberación de la mayoria; 
pero supongo que todos estamos sujetos 
á seguir el buen criterio con mas faci- 
lidad que al malo, y es seguro que sobre 
diez resoluciones formuladas y acepta- 
das de comun acuerdo, ocho por lo me- 
nos responden al buen deseo que cada 
cual tiene por la causa comun; en cam- 
bio deliberando cuda uno á su antojo, se 
forman mil pareceres diferentes que al 
fin producen ¡mucho malo y nada bueno; 
nor otra parte, siempre he declarado que 
soy enemigo de aquellas sociedaes 
donde el fin' que se persigue no salga 
de los límites económicos. A mi juicio 
esto es peor que la desorganizacion y la 
cuusa reside en el centro mismo de su 
finalidad, si acaso esto pareciere incier- 
to, allá van las siguientes Observaciones: 

Todo individuo que considere su tra- 
bajo bien remunerado, no puede pedír- 
sele solidaridad práctica. N:», esto seria 
proceder en desacuerdo completo, pues- 
to que el bienestar económico marcha 
en conformidad del criterio individual, 
nadie duda que existen seres que pose- 
yendo fortunas trab.jan en los oficios 
mas rudos, y no faltan quienes son tan 
mis-rables que llegan hasta tender la 
man«+ para implorar limosna; otros, 
en cambio, no tienen en cuenta el plato 
que no comen ni el colchon que les fal- 
ta, se contentan con libros, algunos ami- 
go-, y sin embargo; es indudable que fí- 
sicamente han de suf:ir. Ademas, aquel 
que poruna ú otra causa goce de un 
sueldo que pasa de lo común, ese no 
tiene por qué secundar la obra de los 
que buscan mejoras económicas, tenien- 
do en cuenta que tal acto puede traerle 
la pérdida de su puesto y la consecuen- 
cia de ello seria empeorar. Queda justifi- 
cada su falta de co'«peracion. Tal no se- 
ria si cada in. dividuo recordara que antes 
que Obrero es hombre. Ya sé que la 
or es magna, pero esto no es causa 
pára que se abandone, y mos teniendo 
en cuenta, que en lo organizacion á ba- 


“se de defensa colectiva está la positiva 


escuela desprejuiciadora, al par-que se 
vá infiltrando «n el individuo, ese espíri- 
tu de sociabilidad que tanta falta nos 
hace. 


Sin duda alguna, es muy buena la 
propaganda individual, pero tiene el de- 
fecto de ser sumamente lentísima entre 
el elemento iaronciente. No veo yo, qué 
puede justificar ese afín de aparecer so- 
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los. ¿Quizás se prentendan hacerse már- 
tir para que todos lo vean? 

Para ser posible el derecho es necesa- 
rio que' existan deberes. Aquel que na- 
da hace en próde lo que anhela, no le asis- 
te razon alguna de"pretender su objeto; 
por eso: aquel que se considere concien- 
te tiene el deber de luchar cuanto más 
intensa sea la propaganda que tienda á 
solidarizar á los hombres, más pruebas 
tendremos de que la civilización marcha, 
empujada por el brazo potente de quien 
supo romper los instintos psicológicos 


naturales; y reemplazarlos por un régi-' 


men al cual el hombre fácilmente se 
adapta, y que tiene la ventaja de ha- 
cernos vivir con más libertad aun sien- 
do menor la cantidad. 


Salvador CAPUTTO. 


Anaravia a 


Anárquico es el pensamiento 
y hacia la anarcuía marcha 
la Historia— Bobio. 








De acuerdo con este elevado concepto 
que dice ir hacia la anarquía la Historia 
ó sea la Humanidad, voy á esplayarme 
para ponerle carne. al esqueleto de su 
síntesis segun mis propios razonamientos, 

Para mi la anarquía está en la natu- 
raleza. En todas sus manifestaciones des- 
de el vibrar de los átomos hasta la aso- 
ciación de las células, para forimur cuer- 
pos orgánicos, reina la más completa a- 
na»quía desde que ningun poder extra 
superior dirige los fenómenos resultan- 


tes de las combinaciónes de la materia. . 


Los sabios que hau estudiado con pro- 
lijo análisis, las ciencias natu'nles como 
Buchner por ejemplo, «stan de acuerdo 
en ello y sus estudios dan fuerza á nues- 
tra filosofía anárquica que queda asi ci- 
mentada en la ciencia. 

Todos lo aninsales que no están bajo 
la férula iel hombre viven la vida anár- 
quica, esto es, la vida libre. 

¿Por qué el hombre no vive en an:1- 
quía? 

No vive por que su inteligencia se ha 
puesto al servicio de su egoísmo y asi 
ha encontrado muy lógico esclavizar á 
sus semejantes para satisfacer las nece- 
sidades del estómigo y las demas qué 
se han ido creando, ha sucedido que 
satisfacia las primeras. dándole propie- 
dad á las cosas hasta llegar al régimen 
actual: la explotación del hombre por 
el hombre. Comose ve no ha podido ocu- 
rrir de otro modo, pues el egoismo es 
una cualidad innata é indestructible en 
el irdividuo y las mismas leyes del 
triunfo del mas fuerte que sigue en las 
especies inferiores han sido las que re- 
tiraron al hombre dela vida libre que á 
medida tambien que aumenta en número 
por la reproducción se hacía mas difícil 
€ imposible. 

La ayuda mútua entre los individuos 
de una misma especie del reino animal 
no pasa de ser una diferente modalidad 
del egoísmo, pues la' emplean para de 
fenderse colectivamente de los ataques 
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de enemigos  carniceros superiores en 
armas ofensivas. 

No solo en las relaciones de orden so- 
cial, el hombre se ha separado de !a na- 
turaleza haciéndose esclavo de si mismo, 

| de sus viciosi de los prejuicios creados 
sino que en la alimentación, en el vesti- 
do, en el trabajo que desgasta su físico 
y en sus viviendas, tambien se ha dis- 
tanciado de una manera tal, que la dege- 
neración física ha venido á darle el pre- 
mio á su hoy incapacidad intelectual. 

Cuando el hombre tras de dura expe- 
riencia se de cuenta que es un absurdo 
el sistema actual de relaciones socialeo, 
volverá áser libre ejerciendo el apoyó 
mútuo con los de su especie, y tomando 
las medidas necesarias contra el aumento 
de explotacion como ha dicho un pen- 
sador: el hombre será sociable y será 
bueno cuando comprenda las ventajas 
que le proporcionará el serlo. 

Y este dia llegará, por que la cultura 
intelectual gana terreno, por que los es- 

| clavos aprendieron ya á rebelarse, y por 
que la misma burguesía con el progreso 

| de la mecánica está elaborando su ruina 
para que en una ótras de muchas con- 
vulsiones Se llegue á establecer la liber- 
tad del individuo y se pongan en comun 
todas las cosas para satisfacer las nece- 
sidades de todos, y así en armonía de 
intereses labrar la felicidad con el gozo 
mecral y material de la vida. í 


Almankoó 





Atajo las Guerras! 


(Para Luz y Vida) 





¿Sábes lo que significa 
Pe pa 65h guer:a...? Guerra es laacción 
de levar al matadero, en rebaños, á 
centenares de -miles de homixes en la 
plenitud desu vida, haciéndolos cami- 
nar y vivir dias y noches en el más con- 
tínuo embrutecimiento, pensando en la 
ventajosa manera de arrojarse sobre 
aquel que no conocen, ni daños les ha 
hecho, preparándose para saquear, in- 
cendiar, violar ú todas las jóvenes que 
encuentren en su destructor paso y dis- 
puestos á formar con sus sangres en el 
campo de batalla lagos y rios. ¡Qué ho- 
rrible es aquello! 

Despojar á un pequeño ladrón (nación) 
en beneficio de otro mayor, en defensa 
de un trapo llamado bandera, de una 
pequeña patria en cuyo suelo soles ex- 
plota diariamente el fruto de sus cuerjías 
y donde ha quedado abandonada y sin 
recursos la novia, la esposa, la madre y 
los pequeños hijos, propensos todos á 
morir de dolor ó de hambre. 

¡Pe striota de esta patria que te tiranizal 

¡Reflecciona! 

Haste cuenta que la guerra vá á ha- 
cer declarada; eres presuroso llamado al 
cuartel. 

Dejas el hogar, el taller que te propor- 
cionaba el sosten de la familia, la que 
abandonas, dejándola en la miseria, por 
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correr en defensa de la patria, de tus ex 
plotadores. Sí, sólo de ellos, por que tú. 
un miserable obrero que vives del fruto 
de tu trabajo, no tienes patria. Tu patria, 
es el planeta Tierra; más. es todo el Uni- 
verso, Los hombres que llamas enemigos 
son tus hermanos... Si, tus hermanos de 
esplotacion, que sufren las mismas tira- 
nías que tú soportas, á quienes no cono- 
ces y no conociéndoles no pueden ser 
tus rivales. 

"Contéstame: 

¿Qué hace la patria en tiempo de paz, 
en bien de vosotros los patriotas... ? 

¿Qué hará después de terminada la 
guerra? 

¿Te dará algun pedazo de terreno 
conquistado si es que haya salido ven- 
cedora...? 

¡Reflexionad! 

Si de la guerra vuelves sanos y sin 
piel agujereada, encontrarás tu hogar 
en una miseria ya espantosa. Esto es, si 
al marchar has dejado: algunas econo- 
mías. 

¡Oh, que caro te cuesta defender la 
patrin de tus amos, imbécil patriota! 

¡Basta va! ¡Hay que destruir el ejército 
v los nrevilejios; pero nara ello es necesa- 
rio, es de imprescindible necesidad, que 
te ilustres, que conozers v conquistes' 
tus derechas. Si pura ella hav que de- 
rramar sangre no tituheos; pero nunca, 
ni media gota, en defensa de nuestros 
enemigos: los explotadores... A 

Al reflexionar tomando por ejemnlo 
las giierras pasadas, esclamaréis cenmao 
vo ¡Abajo Ins guerras! ¡Muera el mili- 
tarismo! ¡Vivan losjusticieros y la Pa- 
tria Universa]! 


Isslina Borquez. 
Antofs gasta, Chile. 
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Actividad Obrera 


—Robustos y desbordantes de entrsizrmo han 
nacido a la vida obrera la Sociedad de Res!'s- 
tenda de Albañiles, Fstucadores v Ramos A- 
nexos y Union de Zarateros | ramos ar*x0S. 

A estos Gremios pare:e que pronto seauirán 
otros, que en la actualidad tienen sus trabajos 
en jestacion. 

Buen augurio para la futura organizacion o- 
brera, es este lento, nero seguro, “despertar de 
los trabaladores de esta rejicn. 

¡Bien por la elase obrera de esta 
por su futura Federacion. 
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Erogaciones 
Para “Luz y Vida” 


Saldo antrrior, $ 25.00; El nequeño 
Gustavo 2,00; T. Demonio 5.M; Puiz, 
1.00; €. S. 1.00; A. Colian, 3.00; No 
crro en Dias, 100; Pan de Pobre, 100; 

. V. 1.00; M. M. 5.00; J. Cerda 1,00; 
romo 1.00; Cusó 2.00; N. €. 4.00; L. 
F,G. 1.00; J, F. C. 0.50; J. M. C. 1.00 
Isalina Porquea 2.00; Pedro Cina 2.00; 
Doralizo Figueroa, 1.00; Orsine, 1,00; 
Total 61.50. 

Gastos: Edicion del número anterior: 
$ 50.00; franqueo 2.00; Total $ 52.00; 
Saldo 9.50, 

Pró Imprenta: Saldo Anterior $ 736,00 








